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Para apreciar estas condiciones, «1 Ministerio da Gobierno
oh'á al respectivo Fiscal, —dictando la* oportnass dispoai-
cionea para 1% más perfecta garantía M cumplimiento y
existencia do las compañías ó sor ¡«dado* d* «gtiro ant* 1»
ley y su reglamento.

. ' ANTI<WI.O 29"

Las indemnizaciones á cargo fie las compafn** (j<> »egtnt»,
gozan de las exencionen que establece el articulo 4 de la ley.

CAPÍTULO II

COMENTARIO Y V17NIUHF.NTÍ)* HK Xl'IMTHO PROYECTO O* h%X t *V

SOHRK I.O* ACni>KXTt:ft HKJ. TRABAJO

Antes de exponer los fundamentos i|n« sirwn p«rs justifi-
car la adopción dol criterio qne non ha guiado al establecer el
articulado dol proyecto de ley y *u reglamento, en la forma
quo queda expresada en el capitulo anterior, aai como el ma-
nifestar el res|>ectivo comonUrio, paríoeno» conveniente ha-
cer nn examen ligero de la atención qoef en legUlaciom» «*•
tranjeras, se ha acordado i loa accidente* del trabajo:

FBANCU

La jurisprudencia tentada porhC<wrrf«
titnla primeramente 1» ley á la coa] debiao lomrtj
ferenoia» de patronea y obrero». Pero aWMdia q M

aquella en el derecho oomáa, t^ t . ^ • - '
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gana frecuencia, por la» diversaa interpretaciones de aplica-
ción qne éste sofría, y que hacía decir á M. (-ílassou—partida-
rio de una ley etpeñat para regir los Accidentes del trabajo—
«que cada uno tenía una idea diferente del derecho común y
qne la intervención del legislador tendría á lo menos la ven-
taja de decir en qué consistía» (<>.

Tal estado tenía descontento* á patrones y á obreros: á los
primeros ponjue desconocían á ciencia cierta el límite de su
responsabilidad, y i Ion segundo* por los perjuicios que les
irrogaba la lentitud de los procedimientos y la incertidum-
bre de lo que iban i obtener. Pero eHtoa inconvenientes no
eran loa úuicot*. Había otros que colocaban al patrón enuna
situación angustiosa citando ocurría un accidente: al incon-
veniente señalado tenia que agregar la falta de garantía ríe
la* compaAias de seguros—si aseguraba á sus obreros en
ellas -por accidentes cuya causa era un delito correccional,
y no estando todavía ¿I exceptuado de responder de la insol-
vencia de la compañía aseguradora.

Variando la jurisprudencia, era lógico que no hubiera doc-
trina fija, sino «tendencia» mi» bien que principios*, lo que
Inicia exclamar á loa interesados: todo antes qne semejante

' j n r i f t p r u d e n c i » < • ) . ' " • • • " • " ' ""
A partir de ahí, el Parlamento faé asediado por proposi-

ciones para dictar una ley especial sobre los accidentes del
trabajo, siendo en la Cámara de Diputados considerable el
número de proyectos presentados. <•>, y qne no considerando
necesario pan nuestro estudio el exponerlos uno i ano, va-
mos á resumir agrupándolo* por sistema*.

1.» Sitttma: Proyecto* i» fíerrt Richard, Vian, íMbard
t Forjo*. En «atoa proyectos se adopta una ley general que
comprende toda la oíase obrera, sin distinguir entre el co-
mercio, la industria, I» agnouhnra, ni entre las profesiones
<W oaráoUr c9iL Da ahf que sus antona no acepten el nesgo

t sino «I saga» obligatorio, j que para ellos, por
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lo consiguiente, sea tan digna de coiisúMerarió» I* familia <W
obrero muerto en la menos peligrosa da « la» profesiones, $
el muerto en aquellas donde In vid» ti C;MII« instante U

, peligro.
•2.° Sistema: Proyecto» de FÜU Faure, . /..yoMwi

Aceptan el riesgo profesional, aplicándirula á toda* la* empre-
sas industriales, comercinlos y agrícolas; ¡ inclinándote el pro-
yecto do Fanre á hacer el seguro obligatorio, dewfa que tn
ciertas industrias fija-tarifas de indenuiSiiadóii, que ftiérttn
al patrón i acogerse al «figuro.
, 3." sistema: Prot/edos de Jale» (Irérgrji, /.iteftro¡/, l,t Úemr,

•Muu, Mauriee Jiouvier y Fritad* I.iiur, misto* proyecto* a«ui-
qne aceptan el riesgo profesional, crecon <\\\* IJO debe apli-
carse á toda clase de trabajadores. Sus u autoras «ilo quieren
que la ley considere las minas y las otr.T»* explotaciones en
que el peligro para los obreros, <>s iiR-vAÍtablp. ¿Pem cómo
especificar las industrias'peligrosa»? UIHIOM lmti ctvítlo como
M. Dro.ii (afio 1S87) y .Tules Roche: (afloro 1890), IJUP bastaba
un simple decreto para designarlas, sin (»<K>rjti¡c¡o de extender
más tarde á otras industrias el.alcaucí- düe la ley. .Otro» han
opinado que debía dejarse al'conwjn de ; Kstado la misión dé
formular en un reglamento de admfnistrao«?¡6n pública «la HaU
de las industrias.sometidas á la ley »<".

4.a sistema: Proyecto» de tWpprl, Italijisal, TheUier y fím.
cheeilie. Basados en el riesgo prófetiioiial.l, no lo admiten aisó
para las industrial* que utilizan motores. - -

Al considerar por último la cámara dos diputado* que ya
era tiempo de entrar de lleno en la sanehión de oa proyaeto,
hubo que traer á colación todo» loa que » te> habían preaea-
tado, para por fin adoptar una soluciono intermedia <jne Ja
práctica aconsejaba.

Con fecha julio 18 de 1888 se aprobó el projeoto defini-
tivo, que modificado por el Senado vino id ser*erigido «n h »
el 9 de abril de 1898 <». ^ ^ . '

(1) A. Sic.rr. Obrm citad*, páfiu m.
^ « I P U S m M r * *

Esta ley adoptando el riesgo profesional, comprende las
usinas, industrias, emprciías y explotaciones que presentan
para los operarios y empleados, peligros inherentes al desa-
rrollo del trabajo, y que no son de evitar. Si actualmente,
como dice Sachet, «u interpretación debe «er restrictiva, la
extensión M, según el espíritu de los redactores, la regla del
porvenir.

El exponer suo disposiciones no es de necesidad para el
objeto de nuestro estudio, máxime qne ya tendremos ocasión
de referirnos más de una vez á ellas, cuando entremos á co-
mentar el proyecto d« ley y sn reglamento; observación que
hacemos extensiva á las demás legislaciones extranjeras.

La ley de Enero 80 de 1900 y el reglamento de la misma
fecha, constituyen su legislación sobre los accidentes del
trabajo*1'.

El espirita frauoeVdomina la legislación española; pero
mostrándose esta mas extensa en la comprensión de indus-
trias, y empresas á lan cuaje» deVn aplicarse los beneficios
de la ley.

ALEMANIA

«Las leyes alemanas, decía Besiat d' Audibert, organican
loa obren* «a n vida social, como trabajadores; de igual
manera que loa organiaa, i fuer de soldados, en su vida mili-
tar: i 1» f a m a y ña satúfacoión personal»l*>.

ÁLBXBTO A .

' U tal Qr t * . * a(HMl4tW»,*Mn«<
irr **** Isi asWpaN» M «wtaj».
Ata afttvlsi féjlBa UL
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A Rosario Pino

(LA S-OCHE DE BIT BKXKFiriO, T.S E t TKAT8O OIIKA».

I>K IIL'KXO» A18KS)

Es á veces IB distancia •
. telescopio colosal,

que agiganta lo normal
^ con inmensa resonancia.

Toda previa admiración
ante ignorado talento,
es eco que lleva el viento
á fantástica región.

Podrí tener su virtud -
la hipérbole del cronista,
si distingue, á «imple vi*t«,
la estrella de magnitud.

Yo, de subid» alaban»*
«Mi siempre desconfía •
le duele á mi fama ii
deshojar una esperan**.

Por e«o, coAndo leí»
en. las crónioa», Rosario,
tjiie era» algo extraordinario,,
de reras, no lo creía.

Y deseaba, noblemente,
que en tu, cátedra,—la escena,—
fueras astro de luz plena
imponiéndote á la gente.

Poco tuve que experar:
aunque no asistí * tu estreno
(o escuché en: «El nido ajeno»
donde sal*"* cautivar.

De esposa abnegada y fiel •
|>or. injusta duda herida,
nllí das intensa vida
al muy difícil pape).

En; • Los galeotes *. después.
representando i Carita
nina verbosa y bonita,
te aplaudí con ¡ntere*

Y noté, ea medio fatal,
dos alas qm rosan todo
y no se manchan de lodo
por M granjea* moral.

Ko JialU interpwt* mi» fma
(eoBTÍui» qo* k) ra«na*d«t)
«Don Gil df las oalaas verdes»
á ú T k é U ü ' '

tvwinm, mérito f tnm»,
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la intriga caballeresca
ció aquella época de honor.

Estudia en: «Jíl hombrecito'
como sufre y como luclm
Jn dama, quo sólo e.sciieJín
su pasión, cerca al delito.

Y al finnl, con sentimiento,
vi como enlra, sin reparo,
un carácter, por el aro
del mundano fingimiento.

No te pesca en un dtsliz
ni el que adusto te va d ver..
¡eres alma de mujer
ea cuerpo esbelto do actriz!

Si algo crea», no ecliao mano
de un recamo condenable;
¡es tan dúctil.y maleable-,
tu talento soberano!...

Y doqniera qne ws cspamle,
tras ficción ó realidad,
es tu naturalidad
tan sencilla como grande.

Dá color á lo que toca
el beso de tn mirada,
y habla tu fac agraciada
antee de que hable tn boca.

¡Sigue tn marcha trina/al
por la senda de la gloria,
y en la dramática historia
quede tn nombre genial í . . .

A ROSARIO PINO

Si nuevamente el deseo
á la América te inclina,
Imitca, como golondrina, -
tu nido en Montevideo.

Aquí no eres extranjera
para el arte,—patria de almas, -
y con flores y con palmas
siempre el público te espera.

Mientras tanto, como el sol
brilla, y al mundo .cautiva,
delicada sensitiva
del rico teatro español.

RlCABDO

MODLTM.O, Junio di Uro.

f



~-i'.'.<' J

BIBLIOGRAFÍA

iEXFfÁs JIMÍDICAS. —Et. Cdnioo Civir. Y W I IOMBNTAIIOHW, por
J/íírfo raloníeqxu.— Un folleto de 'J7 |>Aginaa.— Huenos Aire» IVtí.

Esto nuevo folleto del distinguido publicista dovior don Alberto Pa-
Iomeque, es un breve pero interesante estudio mere» del redigo civil
argentino .Y SUS principales comenUdorex, dividido en tras capítulos
titulados: I. Napoleón y Veloz Samfield.—II. K! doctor doo Baldonen»
Llerena.—III. El comentador y la jurisprudencia.

En el primer capítulo «e hace un rápido paralelo entre la obra de
• Napoleón y la de Velez Saraíielí), al minino tiempo qne se esubleee-el
• violento contraste entre esoa doe hombres ilustres: N'apoleon el genio

ile la guerra y de HTambicjón; todo inttinto, todo intuición, legando
á la patria francesa el monumento de el código concebido por »u ge-
nio; Vclez Ssrsfield, el hombre de ciencia; el sabio de gabinete, deeen-
traiiañdo la filosofía de las legislaciones de toda la tierra, pera refun-
dirla en BU código civil argentino.

En la segunda parte de este trabajo se hace na* hermosa j MnriaSi *
biografía del doctor Llereiia,"comenU^or de la obre, de VéJe» Senfirld,
i cuyos comentarios acaba de poner fin con I* pobllaxiJa de sv re-
ciente obra.

En el tercer capítulo, el doctor Palomeque estudie le. obre eWt doo-
tor Llerena, y generalia «obre los comentadores, baeieado eoertaáM

'observaciones, eos ese estilo lleno d* fuego coa «1 qoe el dooÉoc M » -
meque viste las sesadas concepciones de en talento. v -

E L DOCTO» Rsxt , por l'edro Cotia. — Un volumen en 8.°, de 196 pagi-
nas-—Constantino Becchi, editor.—Montevideo, 1906.

(:n libro i|tie puede iter muy bien el estudio de una de las faces de
la sociabilidad de los pueblos de nuestra campafia, en el cual se pinta
con gran agudeza de observación y A grandes rasgos, el medio ambiente
en que se agitan nuestras agrupaciones suburbanas y en el que se
plantean con un criterio acato algo pesimista, algunos de los grandes
problemas sociales.

Adolfo Rene, es un médico de leyenda errante de pueblo en pue-
blo a la procura del alimento diario con quien la vida se muestra
cruel, a pesar de sus esfuerzos, de sn amoralidad psicológica que le
evita loo embarazónos escrúpulos; en suma, un itruggttfor lifer de
nuestra campaña,.sin gran suerte. Casado en segundas nupcias con
una mujer de la cual el novelista sólo deja advertir la crueldad y la
ninldad mis refinadas, conserva de su primer matrimonio, una hijn,
Lanra. .

No es difícil adivinar el drama tle celos, de rencores, que se agita
en aquellas dos almas que se sienten rivales, qué no caben al mismo
tiempo en el hogar de Rene.

La lucha ee-terrfbl*¡ miserias domésticas de toda especie en que se
llega hasta el pugilato, determinan a Rene, i poner fin á aquella situa-
ción casando á Laura; y en su inconsciencia de enfermo, — porque Re-
ne padece de una singular atrofia psicológica que le inhibe ciertas

. percepciones superiores, — el, qae por sn título de doctor, real ó ficti-
cio, ocupa rango elevado en la sociedad en que se desarrolla el drama,
pretende casar a Laura,—quien mantiene relaciones sentimentales con
un joven de su iwsicióu,—con el mas miserable de loa habitantes del
pueblo, un desgraciado fondero, a quien deslumhra Rene con la pro-
posición exabrupta de casarse con aquella.delicada señorita de cutis
aterciopelado, mano* finísimas y grande* ojo* de ensueño.

AqneU* monstruosidad no se lleva i efecto por la intromisión de un
nuevo'penoaaje, Mr. Bernabé, un sátiro diatrasado de procatador de
campana, qae Tiene i ser algo asi oamo et factor determinante del
drama, . . . • " •.

M*. Bernabé, que eodioia i Laura, pon* las cosas en claro y decide
í Rene,—qae dominado por m mal moral se deja conducir aja) opo-
ner r»alis*nila, —é r l s s y t o a l fessnero y o a e a t a l a v a » owa sn verda-
dero novio; peto ootno Beerf, « * • - * » de ana erieis. ambolataríav'
sisar oasnpasBafito de aenel pneMn, W brinde, ra bogar, para que"

la neihtii eol ios breas* «Martm. peefe* tf— etsWrs» p«*>

, " •

' • •"3MS

wc1
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. Mr. Barnabé, persigue nh propiiíito Moto, que por varias rece*
pretende poner en practica, una vei Laura en »u o u ; ¿»t» nafre, lu-
cha, retíate, se «¡ente abandonada, la VMA lá arrastra en >u torbellino

: <le dolor, aquel miserable 1» va A precipitar en el abismo, y ante* que
esto suceda, después de tura noche trágica de inmensa amarara mo-
ral que vierte en una carta dirigida & Mr, MamaM, que r« «u vindi- -
cación, huye con su novio a buscar ln tranquilidad jr la dlrha Ipjo» de»
aquel mar de miseria donde el dolor y Is deshonra la aechaban »m
piedad.

Y como epilogo ear'cAstico do estn vida tronchada, dixgajada n «ti
primavera por el egoísmo y por la baje*.1» de aquello* niiscrahlM, Har.
aubé y Reni se cambian cpistolarníroto »«* i-oiidnlonm* por el «UC*-
so desgraciado, en dos cartas llena* de altura moral, en la* que w dog-
matiza sobre la honestidad, el deber y él sacrificio.

Es este mi libro triste que deja en el alma del lector imprriíón
amarga, tul vez por ln realidad que rn (!) palpita; |K>rqu« «un ¡•agina»,

" remedo de la vida, llevan un «ello de sinceridad, de verdad, que t «
obliga á creer en OSA gran miseria que fonna la urdimbre 'le H I I obra.

Dramas dolorosos y crueles que brinda A eivl» pasóla vida; y lo
quemas subleva,es ver al crimen y la impudicia, que triunfas, que MI
imponen, mientras el dolor y la virtud maculada por la denventura,

' so tienen vindicación posible, ni hay tribunal humano que las absuelva.
Pedro Cóeio, antes que nada, ha nido un observador viral, un a l ie

tndor minucioso ¡ se lia detenido anlo uno de lo* acddent*» de ti riil»
para toniar nota detallada y luego lo ha narrad» «cncilla y «impía-
mente, sin grande* pretensión*» de arte, amparado «u la suprema sin-
ceridad del que cuentn lo que ha visto.

Y lo que hay que aplaudir en esta escritor sanoy Meno «Jo virilidad,
que no es un psicólogo llorón, ni un naturalista «¡«temático, ni piroi-
sámente el hecho de haber Mlyado éJ petizo de lo* nuJicaJUmo»; el

'haber escrito una novela cu la cua!, ai Uta se habla de la» miatria* Ha
Jo vida, no «e presentan éítaj con repua^iant* de»nud«; aotaa bien,
cruzan á intervalos, sobre toda* ( t u miserias, rá/agaj. de iotenao idea-
lismo y de dnlce compasión.

LA CLAtc RintAL PARARUAY/I, por C. lity <U Ouéro, con na pr#ogo
del doctor M»oael Dominguej Uovolumao 4a ÚSpagiaaa. — Aten-
ción, í w a

El sefio» Bey de Castro, cónsul gaoanl dal Parí «a «i fangmy,
estadía aa asta barmoaa eonfaraaei*,—4 baria da I» etaaiaa réaj lita-
rato y »6n ai artista-que fue dada en al Inatít«lo Pw»<aajro dt te
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Asunción, por su autor, á la clase rural paraguaya en sus distinta»
manifestaciones. De su estudio deduce conclusiones muy halagadora»
para la república paraguaya, que al decir del autor, tiene en su CIBSO
rural uti demento propulsor de progreso, activo, moral é inteligente.

Descomponiendo la raza en sus elementos étnicos, cree el señor Rey
de Castro encontrar las causas que dan carActer A ese pueblo, en el
que < vive el genio del conquistador sumado con el genio guaraní >•

Sostiene que el pueblo paraguayo es activo, trabajador, igualitario f
que la ráujvr es fuerte y trabaja á la par del hombre; que en general
el amor rige las relación» de los dos sexos. -

Kn resumen,.*" «ata conferencia un trabajo que honra A su autor y '
habla muy alto en favor de la república del Paraguay, la que, como-
muy bien lo hace notar al ilustrado prologuista doctor Domínguez, do-
lie sentir gratitud hacia el «ñor Key de Castro.

I .B PAKrt'M viKRiiK, par M. A. Cantoné et fí. (iramtgna. — Un volii-
men.d«MH pígluas. —V. Villerelle, París, 1901. -

Una pequeña comedia dramática de una delicadeza demasiado quin-
taesenciada, al extremo que es posible que no alcauee al público la su-
gestión que en nuestra psicología preparada por la lectura y la educa-
ción sentimental, producá la exposición de un sentimiento complejo y
eitraflo, <le parfum vierge-, como con sugestiva claridad Je han titii-

. lado los autor*.*. . " -
Dos hermanos que «¡n conocer el secreto de su origen, sa acnan apa-

sionadamente; pero cu rnwiio de esa pasióu, la sangre habla confusa-
- méate A sus sentidos y les revela por medio del «perfume nrg«B«. Que

achala aae extraño amor fraterno, el enigma.
Je t'aime ja l 'aime. . . . je t'aime. Nfitre parfum vierge le-

voili expliqué Ah! notra amour ítait eoupable.,.. Ah icenomde
s iaar . . . . qu'íl est doux al amar sur mas lévraa..'.. y el protagonista,
a» aalta la tapa de loa aaaaa, mientras la pobrtf enamorada, enloqueci-
da, agita, loa fanioa conrsUirameóte amenazando i la nocas.

AlUunMU dramático y delicadamente original, este libro, tiene el
daiacto da la incorrección da lenguaje; lo que queda explicado con al
h*eko de ao aaral faaooaa, idioma en que está escrito al drama, la lea-
gna da loa autWfa
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LIBROS BÉCIBIDOS

Chorographia do Paraná, por $eb**tiio Pinna; Xattwia tebrt a
J/erta ilattt do ¡'araná; Studia in tht ¿rfjrf bt frrman Hlfroturr, by
Gustar Albert Andreen; Surtirá América, porfartoe Otario Btugv:
Cutntot imtrotimílrt, por Adrián del Valle; Oda a) /•oraptef, por
Juan CüsabUnct; La bancarrota imtrrrntaria, par DMBM ¥mrtíñ«»
Vígil; Varias, por Adriano M. A¿n¡«r. •

NOTAS

. Anunciamos i nuestros lectores que en el próximo nftawrn pro**gal>
remos la publicación de la eorrespondenrii inédju del doctor B«JT«r»
y Obes, cura vtlioM ilocnmeuUcióo non ha «ido facilitad» por •! <U«-
tinguiílo p'ubHcttta doctor don Alberto Palom*¡ue.

£1 herinow mapa en colores que a<omr>»d« «I pre«Bt* noowro, co-
rresponde al trabajo del seflor Melitón «óntá lo . (¡talado Cnmmmiim
ción fluvial por ti interior de la Amtriea del Sur, aptmido «a «I »á-
ñero 80. (Xa.ro 1906). •

La colocación corresponda i la página S74. -

DHUcrrtw:

K*Ci. Movruo




